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n  CONSEJO L E U
Mucho se habla en los Círculos milita­

res de los planes que para lo porvenir 
elabora el Sr. Ministro de la Guerra.

No se discute poco entre los aficiona­
dos á cosas del Instituto, cuanto con él 
se relacionan dichos proyectos.

Y entre optimismos, hijos siempre de 
la sangre caliente de los pocos años, y 
los pesimismos que suelen ser fruto 
amargo de los encanecidos y veteranos, 
es difícil, y mucho más desconociendo el 
conjunto ó los detalles de los propósitos 
ministeriales, hallar el justo medio que 
sería y es el único punto desde el que 
nos dirigiéramos siempre gustosos á 
nuestros amables lectores.

Con el rumor de los 40 millones de 
aumento con que se supone y afirma ha 
de presentarse el presupuesto de la Gue­
rra en el venidero año económico, oimos 
hablar del propósito de aumentar tres 
Tercios declarando de primera clase to­
das las Comandancias faltas hoy de este 
requisito.

Pero, como no hablamos en cuanto á 
las apuntadas indicaciones sino por re­
ferencia, ignorando hasta qué punto 
sean verídicas, quisiéramos de cuenta 
propia, exponer aquí algún concepto de 
los que á diario nos preocupan y embar­
gan respecto al porvenir de la Corpo­
ración.

Si de aumentar unidades se trata, es­
tamos conformes.

Porque el aumento no lo demandan 
sólo los intereses de clase, como alguien 
pudiera suponer, sino otros distintos li­
najes de conveniencias, harto relaciona­
das con el bienestar público.

La Guardia Civil es insuficiente para 
prestar todos los importantes cometidos 
que reglamentariamente le competen.

La provincia y el municipio; las auto­
ridades de distinto orden como los par­
ticulares en general, así lo vienen de­
mostrando con su constante clamoreo. 
Opinión que bien pudieron pulsar en la 
anterior legislatura los Generales Correa 
y Montes Sierra, al ver la facilidad, por 
no decir el entusiasmo, conque fué aco­
gido por el Parlamento el último proyec­
to de organización del Instituto, y eso 
que era harto pequeño el mayor contin­
gente que aquél se presentaba.

Pues si ambos Generales analizan y 
comparan el trabajo que les produjo su 
aprobación con la actitud airada de los 
representantes del país ante otras pro­
posiciones, tales como la de declarar Ge­
nerales de la escala de reserva á los 
Coroneles, con determinadas condiciones 
y años de servicio, etc., deducirán fácil­
mente que el Parlamento acoje y acepta 
sin dudas de ninguna clase todas las 
iniciativas que reconozcan por base el 
efectivo aumento de la Guardia Oivil.

Que es el verdadero punto de vista 
desde el que nos proponemos ocuparnos 
del asunto al hacernos eco de los rumo­
res de próximos aumentos de gastos en 
presupuesto de la Guerra.

Repetimos ignorar la cuantía de ellos. 
Pero lo que si afirmamos, sin temor al­
guno de equivocarnes, y sobre lo que 
nos permitimos llamar la atención del 
señor General Correa es, que como el 
aumento ese exista y parte de él se di­
rija de veras á ampliar el contingente 
del Instituto, creando los tercios indispen­
sables, declarando de primera todas las 
Comandancias y nivelando la fuerza de 
ambas armas en ellas, para que el país 
desamparado sienta el benéfico influjo 
que el uniforme del Cuerpo lleva consigo 
y para que los que hoy cuentan con es­
casa fuerza vean completas las dotacio­
nes y bien atendidos los servicios si tal 
ocurre, no tema el Sr. Ministro de la 
Guerra encontrar oposiciones sistemá­
ticas que faltarán completemente. Esta­
mos seguros de ello.

De aquí nuestra primer indicación 
contraría á todo lo que sea tejer ó deste­
jer para beneficiar ésta ó aquélla escala 
cuando no determinado sujeto.

Ya que el país está persuadido de los 
sacrificios que necesariamente ha de im­
ponerse, justo resultará atender á las

necesidades más sentidas, en obligada 
compensación, y pocas, por no decir 
ninguna, sumará mayor número de vo­
tos para el caso que el demandado au­
mento de la Guardia Civil.

Creánnos los Generales Correa y Mon­
tes Sieraa.

Por considerables que puedan juzgar­
se los aumentos para el presupuesto ve­
nidero, como ellos representen amplia­
ción de las fuerzas del Cuerpo, la oposi­
ción desaparecerá, porque en España no 
hay distrito electoral ni circunscripción 
que no prohijé calurosamente el pensa­
miento.

Y si hay quien lo dude, al tiempo.

NOTICIAS Y  COM ENTARIOS
E l n u e v o  D ire c to r

Nada definitivo puede decirse á la hora que 
escribimos estas líneas, pues claro está que 
el Gobierno no había de cometer la incorrec­
ción de señalar oficialmente sustituto al Ge­
neral Palacios antes de abandonar éste la 
Dirección de la Guardia Civil.

Candidatos á ocuparla hay muchos, pero 
de entre todos se han destacado los nombres 
de los Generales Ahumada, Suárez Valdós y 
Chinchilla, dándose como seguro que le será 
adjudicada la vacante al último de los cita­
dos.
S erv ic io»  im propio»

Apropóslto do los últimos atracos y de la 
intervención de la Guardia Civil, hemos te­
nido el disgusto de escuchar en un tranvía 
especies vertidas por personas que confun­
den á la Guardia Civil con otros elementos 
en descrédito.

No hacemos eco de esto para demostrar lo 
peligroso que es para la Benemérita descen­
der á cierta clase de terrenos y prestar ser­
vicios de cierta índole, porque por regla­
mento y por espíritu, la Guardia Civil tiene 
una misión más levantada; porque resultan 
inconvenientes graves con «salirse del ties­
to» como vulgarmente se dice, sin que en 
compensación se cosechen ni merecimientos 
ni lauros.
LiO» nu ev o »  «uarte le»

Como ampliación á lo que decíamos acerca 
del proyecto de construir cuarteles para 
toda la Guardia Civil sin que le cueste nada 
al Estado, podemos añadir que el proyecto 
es exacto, pero que no se ha presentado aún 
al señor Ministro de la Gobernación, aunque 
en breve se verificará.

Si no fracasan nuevamente esta clase de 
gestiones, la Guardia Civil contará con 
cuarteles en buenas condiciones, evitándose 
de paso las incomodidades y compromisos 
que hoy lleva aparejado el acuartelamiento, 
pues en esto también mete su cucharada la 
política y la caciquería de campanario.

G u a rd ia  C iv il  h e rid o

Al intentar detener el Guardia primero 
Cosme Herrero, en Brúñete, al vecino Cele­
donio Gamilla (a) «Calzones» que puñal en 
mano había exigido en un comercio al de­
pendiente la entrega del dinero, recibió una 
puñalada de tres centímetros de extensión 
en la región precordial.

El Guardia Herrero, regresaba aquel mo­
mento de casa del módico, á quien había ido 
á consultar un padecimiento que tenía.

El agresor ha sido preso- 
Deseamos al herido inmediato alivio.

E n  o o n v a le c e n o ia

El Coronel Subinspector de la Guardia Ci* 
vil D. Joaquín Aguado, ha entrado en la 
convalecencia del ataque grippal que ha 
padecido.

Así nos lo comunican de Barcelona, lle­
nándonos de satisfacción la noticia.

C a p tu ra

La Guardia Civil ha detenido en el pueblo 
Villarejo de Medina (Guadalajara) á cuatro 
individuos á quienes hace tiempo venían 
persiguiendo, por ser los autores de diferen­
tes robos cometidos en los pueblos de Qua- 
daliz y Las Rozas, pertenecientes á la pro­
vincia de Madrid, y en Cebolla y Torres, de 
la de Toledo.
U n a  e je c u c ió n

El 30 fué ejecutado en la Carolina, Tomás 
Borbolas, condenado á muerte por haber 
asesinado á un Guardia Civil.

Por imprevisión en la preparación del 
aparato, dlóse el horrible espectáculo de te­
ner que probar el verdugo hasta siete ve­
ces la argolla al cuello doi condenado.

Vencidas tantas dificultades quedó cum­
plido el terrible fallo. 

iDescanse en paz el desgraciado reol
F a lle c im ie n to

El distinguido Teniente del Cuerpo, don 
Cayetano Corbellini y Frigíero, hállase atri­
bulado con la irreparable pérdida de su se­

ñor padre, cuyo fallecimiento ocurrió en 
Sevilla el 30 del pasado.

Reciba el ilustrade Oficial y su respetable 
familia, la expresión de nuestro sentimiento
jproyecto

Hállase en proyecto en la Coruña, la cons­
trucción de un edificio para cuartel de la 
Guardia Civil.
H ay  q u e  fija rse

El autor del tan preciado medicamento 
E stó m ag o  A rtif ic ia l nos ruega haga­
mos público para que lleguen á enterarse 
los enfermos de que existen algunas farma­
cias que al pedir dicho medicamento y no 
tenerlo procuran vender un mejunje cual­
quiera y que deben rechazarlo, recurriendo 
á farmacias sórias donde expenden siempre 
aquello que les piden.

Rambla de las Flores, 4, Barcelona.

D e re g reao

Ha regresado á Zaragoza, de cuya capital 
había marchado á Carenas con objeto de res­
tablecer el orden público, el distinguido Te­
niente Coronel del Instituto Sr. Hervella.

1j«9 q u e  h a n  lleg ad o

Procente de' Cienfuegos y después de tre­
ce dias de navegación, llegó anteayer á Car­
tagena el vapor Eme conduciendo entre otras 
fuerzas, las Comandancias de la Guardia 
Civil de Santa Clara, Sagua y Remedios que 
componen un total de 702 hombres.

En la travesía ha fallecido el Guardia Ci­
vil Crisógano Fernández Vázquez, de Bena- 
vente (Zamora).

La expedición venía mandada por el bi­
zarro Coronel del Instituto D. Eduardo Re­
ces.
E s  u n a  v e rd ad

prensa madrileña, de otro particular no me­
nos interesante que el anterior, si bien re­
firiéndose al Cuerpo de seguridad.

De la disminución de destinos que venían 
distrayendo parte considerable del perso­
nal para el servicio.

Nuestros lectores recordarán que El Hk- 
RALDO secundaba en su anterior número las 
iniciativas plausibles sobre el particular 
del ingenioso Deneso haUador.

Al así obrar no era á humo de pajas, sino 
calculando que una medida análoga en otros 
Cuerpos é Institutos habría de producir 
también excelentes resultados.

Y como estamos persuadidos de ello y te­
nemos alguno que otro dato si hiciese falta 
para robustecer el argumento, nos limita­
mos por hoy á insistir en nuestras anterio­
res indicaciones, por si las recomendables 
iniciativas del señor Aguilera se secundan 
y siguen como la más elemental equidad 
aconseja.

Allá veremos. Pero por lo pronto conste 
que nos felicitamos de la marcha empren­
dida por el Gobernador civil de Madrid en 
los extremos apuntados y que por nuestra 
parte sólo esperamos ocasión de poder decir 
lo propio de otras autoridades.

COSAS DE LOS MONTERILLAS

NI EN H AR B E E C O S

Los impermeables de la marca «El Gallo» 
son los únicos de resultado.

Muller Hermanos, Barcelona, Rambla del 
Centro, 12, «La Tilla de Pará.»

PERMUTAS
D. Julio Martínez Villa, Guardia Civil de 

la Comandancia de Vizcaya y puesto de So- 
puerta, desea permutar con otro de su clase 
délas Comandancias de Soria, Logroño ó 
Burgos.

D. Juan Beneyto Baño, Guardia Civil de la 
Comandancia de Jaén y puesto de Arjona, 
desea permutar con otro de su clase de las 
Comandancias de Castellón de la Plana, Va­
lencia ó Cádiz.

D. Julián Ojeda Carretero, Guardia segun­
do de la Comandancia de Toledo, tercera 
compañía y puesto de Malpica, desea per­
mutar con otro de su clase de la segunda 
compañía de dicha Comandancia ó de las de 
Ciudad Real y Cuenca, con preferencia á la 
última.

Disposiciones del
señor Aguilera

El Alcalde de San Clemente (Cuenca), se 
encuentra tan asimismado en su mando y 
su autoridad tan transferible,que de vez en 
cuando delega sus funciones.

—¿En el Teniente-Alcalde?
—No, señor.
—Será en algún concejal.
—Pues tampoco.
—¿Tampoco? Entonces, como no sea en el 

Secretario.
—Menos.
—Hombre, será capaz do delegar en el al­

guacil.
—Pues ni en el alguacil siquiera.
El Alcalde de San Clemente entrega la 

vara á un empleado de consumos, á un cual­
quiera, el cual se ha posesionado de tal ma­
nera del papel, que se presenta e» público 
con su vara, armado de revólver, y acom- 

i  pañado á veces de escolta, también con ar­
mas, como corresponde á tan importante 
personaje.

Hay que imaginarse un guarda de con­
sumos de un villorrio erigido en autoridad, 
para poder medir el grado de desbarajuste 
á qu» en España hemos llegado.

Conocíamos muchas clases de alcaldadas, 
pues nuestros monterlllas nos han propor­
cionado un vasto y escogido repertorio; pero 
extravagancia como la del Alcalde de San 
Clemente—icuán distinto del de Quero! — 
confesamos que no había llegado hasta no­
sotros.

Estamos seguros de que el señor Ministro 
de la Gobernación hará entender á esa au­
toridad el verdadero uso de sus atribucio­
nes, y que por decoro cesarán en breve esas 
escenas de sainete bufo, que sin embargo 
dan tanta pena.

Por lo tanto, la facultad de destinos que el 
Director tiene y la prohlblcién de solicitar 
las vacantes del 14.» Tercio, son atribuciones 
lexivas para los intereses déla Corporación, 
y que sin un día tuvieron razón de ser, hoy 
son cosas que se están cayendo por anacró­
nicas é inconvenientes.

¿Pueden darse mayores que los que se 
derivan de que se destinen al 14.* Tercio 
Oficiales que no hacen práctica del servicio,
Oficiales recien ingresados?

Pues los hay que empalman, es decir, qúe 
á su ascenso, se quedan en el 14.° Tercio y 
resulta que se pasan todo el tiempo de su­
balternos, es decir, lo menos diez y seis 
años, sin practicar nada del servicio del 
Instituto.

No hay motivo ninguno para conceder pre­
rrogativas á favor del 14.° Tercio, donde 
precisamente la veteranía, los años de ser­
vicio debían de ser garantía para un destino 
menos penoso que el del campo.

Cierto que el servicio, tanto el del 14.® 
Tercio como el de oficinas, es un servicio es­
pecial, pero un servicio que lo podemos 
desempeñar todos y que no debe estar pros­
crito para nadie, porque los derechos son 
iguales y solo debe diferenciársenos por los 
méritos contraídos en la práctica del servi­
cio.

A Madrid no debía ir ninguno que no hu­
biese practicado dos años por lo menos su 
empleo, debiéndose elegir para destino, bien 
á la Dirección, bien al servicio de armas á 
los de mayor antigüedad y méritos mayores.

Y no quiero entrar en cierta clase de com­
paraciones porque no se atribuya á otra cosa 
mi propósito.

Pero si el señor Director me sigue cedien­
do galantemente sus col urnas, estoy dispues­
to á ir con energía contra las irritantes de­
sigualdades que forzoso es desapar ezcan.

Checopa 
Primer Teniente

S O C IO S
<3.0 l a  c í o  S o c o r r o s  TVCxx- 
txLOS ĉ txe Ixan. falle ci<ío

OFICIALES
De activo: , „
Teniente Coronel D. Manuel Ferreira y

Molina.
Retirados: , ,  ̂ , t, -Teniente Coronel D. Eduardo de la Pena

Aróvalo. . t.. , .Capitán, D. Santiago Alvarez Rodríguez. 
Primer Teniente, D. Eladio üngo de Go- 

bantes.
De reserva: , t.xSegando Teniente, D. Manuel Bull Pérez.

TROPA
De BCt.vo: ^ , t i xtCabos Antonio Garzón García y José Ne­

vado Raíz. , . j., ^  jGuardias Vicente Dolz Martí, Raimando 
Rodríguez Pezo. Adriano Alvarez Trero, 
Juan Carmona Córdoba, Ciríaco Orives Sa­
larlas, Juan Mesa Solano, Félix Oncoba Ace­
ro, Victorio Rodríguez Cabo, Lorenzo Ba­
rrios García, Francisco Romero Querantes, 
José Sánchez Varela y Faustino Pérez y Se­
rrano.

Retirados: , _
Sargentos: Antonio Qnesada Díaz, Grego­

rio Serrano Olave y Tomás Gallego Santos. 
Guardia Pío Vadillo Onate.

No andábamos muy descaminados al pe­
dir la supresión del servicio de escolta de 
trenes.

Casi inmediatamente de abogar El He­
raldo por esta medida la vemos planteada 
por el Sr. Aguilera.

El digno Gobernador civil de Madrid, ne­
cesitado de fuerza del Instituto, no ha vaci­
lado en adoptarla, ejemplo que debieran se­
cundar los demás representantes del Go­
bierno en provincias, ya que la Dirección 
general del Cnerpo no haya estimado con­
veniente fuera suya la  iniciativa sobre el 
particnlar.

El señor Aguilera es merecedor de aplau­
so, puesto que no ha tenido Inconveniente 
en romper con la mal Irreparable y
tenaz como pocos, en osta hidalga y enveje­
cida tierra castellana; donde toda innova­
ción ó novedad, cnanto más estravagante 
mejor toma pronto carta de naturaleza, pe­
ro donde el respeto á la tradición y á las 
costumbres raya en lo inverosímil, también 
por desatinadas qne éstas sean.

Habíamos dado en la fior de que no corrie­
ra ningún tren  de viajeros sin la indispen­
sable pareja y hoy, cnando se ha
desarrollado eonsiderable'mente el movi­
miento ferroviario, como mañana al llegar 
éste al máximo de su crecimiento, el Insti­
tuto hubiera continuado prestando sn con­
curso de numerosas parajas trasportadas, 
traqueteadas y maltrechas por los siglos de 
los siglos.

Pero ©1 encanto ha desaparecido.
La primer autoridad civil de la capital de 

la Monarquía h a  dado la señal, dedicando 
las fuerzas del 1.® y 14.® Tercios que antes 
prestaban aqt i6l incomprensible servicio, á 
otras atenciones más propias y preferentes, 
y este solo he cho nos llena de esperanza pa­
ra lo sncesiv'o.

•  •
También sn i oenpó el señor Aguilera en su 

reunión últíi na con lcis representantes de la

UNA G M N  id e a
Lo es sin duda la de la creación de un 

verdadero Cuerpo de seguridad formado con 
elementos de la Guardia Civil.

Nadie mejor que los individuos de la Be­
nemérita para constituir un cuerpo militar, 
pues esta debe ser la primer condición que 
reúna el de orden público.

£1 batallón de la Habana es un modelo 
que debiera imitarse para Madrid y puesto 
que hay algunos Jefes de la Guardia Civil 
que han mandado aquél, fácil sería consti­
tuir en la corte un Cuerpo semejante.

Al regresar á la madre patria y ver á es­
tos guardias de orden público que no proce­
den como militares porque no lo son, ni tie­
nen hábitos de tales, no he podido por me­
nos de pensar en aquellos soldados del ba­
tallón de orden público de la Habana qúe 
tan excelentes servicios han prestado en la 
capital de la isla.

Con soldados filiados, reglamentados, su­
jetos á estrecho régimen militar, y bien sos­
tenidos y pagados, podría constituirse en 
breve nn gran Cuerpo do orden público que 
sabrían formar los Jefes y Oficiales de la 
Guardia Civil.

Un repatriado

IG U A LD A D  P A R A  TODOS

La Guardia Civil se ha hecho para una do­
cena de señores qne entre la Dirección, el 
14.® Tercio y la Comandancia de Madrid, se 
pasan la vida y llegan tranquilamente á 
Generales.

Resultado de esto, qne como los destinos 
son escasos, los tienen completamente mo­
nopolizados, y se hacen imposibles las va­
cantes para «los del exterior», como nos lla­
man los madrileños.

Viajes por ferrocarril.— Las 
fondas en las estaciones.—  
El servicio de escoltas.

Apesar de la campaña qne ha hecho nues­
tro Heraldo, continúan las cosas lo mismo; 
si nuestras familias viajan por la mitad del 
precio, salvo los que tienen influencia, ni 
en las fondas se nos guardan las considera­
ciones á que tenemos derecho, ni las empre­
sas destinan á la Guardia Civil departamen­
to para viajar, ni sitio donde estar en las 
estaciones-

Es preciso hacer el servicio de trenes para 
comprender lo penoso que es y las malas 
condiciones en que se presta.

Yo por mí se decir, que prefiero mil veces 
el de carretera ó el de monte, á pesar de lo 
que hay que andar.

En este puesto ha sido leído con mucho 
gu to su artículo contra el servicio de es­
colta de trenes, por ser inútil y penoso y 
porque quita fuerza para prestar otra clase 
de servicios mucho más importantes.

Aquí el principal servicio es el de escol­
tas, y custodiamos trenes qne nada tienen 
qne custodiar, pues no llevan más qne me­
dia docena de viajeros y mercancías qne no 
son para robadas y que no pueden serlo por­
que los ladrones saben qne serian captura­
dos enseguida, dadas las condiciones del 
terreno y la situación de los puestos.

Y sin embargo, se pasan todo el día en el 
tren dos parejas qne tienen qne hacer dos 
comidas fuera de su casa y todo para nada.

Hace usted muy bien señor Director en 
atacar el servicio de escolta de trenes. Que 
se deje los de importancia y que se supri­
man los demás, destinando los Guardias qne 
en ellos se emplean al servicio especial del 
Instituto.

I. S. I.

I
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AÑO VI

Especialidades del Instituto Audet
Adm lutstraolón, consultas y podidos a l Dr. 

Audet) A lcalá) I S )  pral. JUadrld» S e  rem i­
ten por correo á todos ios pueblos de Ks- 
paña.

ACEITfí NEUBERT.—Para curar los males leves del oído: 
sordera,zumbidos,catarros, obstrucciones,etc-, 4 pe- sotas caja.

A.NTÍBLENORRÁ.GICO IVEL.—Para curar la blenorrag'ia, 
purífaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja.

ANTIDIETÉRICO AUDET.—Para curar la difteria, 10 
pesetas frasco.

aNtIHEMORHOIDAL OECKEL.—Para curar las hemo­
rroides (almorranas^ 4 pesetas.

ANTINESVIÜSO HÓWAKD.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo.

ERPáTlCO GLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
ANTIRKEUMÁTICOEEYSSER.—Cura el reumatismo cró­

nico, 4 pesetas caja.
ANTiSEPSiS AUDET.—Cura los catarros leves, los flujos 

blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos sus 
periodos, 4 pesetas frasco.

ASmAt iCO SEYDEM.—Cura el asma idiopático, 10 pe­
setas frasco.

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la

farganta, de la boca y de las alteraciones de la voz, 
pesetas c^a.

fERLAS DEL SERSALLÜ.—Poderosas para recobrar bre­
vemente la potencia, 40 pesetas caja.;;

PERLAS DE La SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe- . setas caja.

PILDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
considerado el más eficaz para curar ios catarros cró- 

, nicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas caía.
PILDORAS ANTIíCREUMAt iCAS.—Curan en dos horas 

, el reumatismo agudo, 10 pesetas cala.
PILDORAS ASTRAííXn .—Preventivas y curativas del 

colera morbo, 10 pesetas caja.
PILDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co- 

, razón, 10 pesetas frasco.
•PILDORAS HEMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra­

gia, 10 pesetas.
PILDORAS HEPATICAS.—Curan las congestiones ó in- 

fartos del hígado, 4 pesetas caja.
PILDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y

^ posotas frasco.
SOLUCION ANTISEPTICA.—Evita el contagio venéreo y 

sifilítico, 1 peseta frasco. Jabón preservativo  ̂ igual 
uso, 0,50 pastilla.

fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMIENTO DE LA OBESIDAD. — (Gordura). — 30 pesetas. ^
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura los males de las membra­

nas externas de la vista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTON.—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja
DEÑTICINA SAINT-MARIE.—Facilita la salida de los

trastomos, 3 pesetas caja.
estomacal MAITRE.—Cura los males del estómago,

excesos de ácidos, 4 pesetas caja. 
ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estómago por 

^eficiencia de jugos, 3 pesetas caja.
y laxante, 5 ptas. caja. 

ÍLUIDO ^TAL.—Cura la impotencia y pérdidas semi­nales, 5 pesetas caja.
GOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 
^^Pérdidas, 6 pesetas frasco.
GOTAS APEMTIVAS.—Despiertan las ganas de comer, 3 pesetas frasco.
GLOBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores de la potencia, 25 pesetas.
í c á n c e r ,  30 pesetas. 
PAPELETAS ANTIDIaRREICAS. -  Contra ia diarrea, 3 pesetas caja.
papeletas  AL LACTO-FOSFATO DE CAL.—Contribu-
Sen a curar ia tisis, 3 pesetas.

IDROCARBÜROS AROMATICOS.-Para curar los cons­
tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmedíatameu- 
te la medicina.—So hallan de venta en las principa­
les Boticas de España.

DOCTOR LONA
PRECIADOS 57

1(0:

A los
suscriptores de El

HERALDO DE LA GUARDIA Cl-
viL se les hará el 50 por 100 de reba­

ja presentando el recibo de la suscripción.

EL HESULDO DE LA GUARIMA:CIVIL SEGUNDA
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HIJOS DE ANTONIO GIL
Grao fábrica de sombreros

PREMIADA £M DISTINTAS EXPOSICIONES 
P R I M ,  II, Y VI T O R IA  I 5 . - B U R G 0 S

SUC'^URSAIjS 99, Fuencarral, S 9 .—M A D R ID

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 
Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

S A S T R E R Í A  M I L I T A .
DE

YIIIIIA i  HIJOS W Y. J . f lS C D A L
CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación 
de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

ó P O LV O S  D E L  DOCTOR K U N T Z

Este Remedio bajo la forma de pOlVOS puede titularse m aravillO SO  por lo 

radical de sus curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi- 
ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 
Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

EnfG rm O S hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 
la clientela privada de distinguidos módicos, podemos asegurar el BXltO cada vez que 
se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 Dia­
rrea que resista al “ Estómago Artificial.,, Cuando han fracasado todo?
los demás iigestim i, el único rO m edlO  p0SÍtÍV 0 que pueda devolver la salud es “ El
Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,

CURA

CURA

las dUpepslas estom acales en sus diferentes formas (atónioa-oata-
rral-flatulonta) y la «lilataoión de estóm ago, haciendo desaparecer el 
peso en el estomago, llenura, la hinchazón de vioiiti*e) los ernctos agrios ó 
acedías, gases, sed despué.s de las comidas, pesadez do cabeza, vértigos, ma- 
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repugnancia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y a l­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer o hacerlo bajo la influencia de disgustos morales, que preocupan el áni­
mo, o comer precipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc , y 
toda persona que trabaje mentalmente después de las comidas, 
las dispepsias Intestinales^ cesando pronto las
D IA R R E A S  con ó sin cólicos ó pujos por antiguos que sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, produciendo depo­
sición natural: tal efecto lo realiza E l Estóm ago ArtlGoial, porque des­
truye los mierobios productores de la infección inte.stinal adquirida bien por
mala calidad de alimentos y de las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á infeccionarse, así 
todo estado diarréloo debe ser tratado por E l Estóm ago A rtificial, el 
cual actúa también como PreTentlvo.
la  desinteria con flujo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosldades 
por crónica que sea, evitando adquirirla á las personas que anualmente la pa-QCC0H«
lá  gastH tis, gastralgias y catarro crónico del estómago, biliosidad y 
el estreñim iento por falta de secreción biliar, suprimiendo la flatulen^ 
ola ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el es­
tómago ó intestinos.

Se vende en las principales farmacias y droguerías á ptas. 7‘50 la caja; 4 ptas. la medía caja» 
y en la farmacia Gayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y centro de especialida­
des, Rambla de las Flores, 4 Barcelona. Va por correo. Pídanse folletos.

K L  H E R A L D O
DE LA

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERPO

c o m D i o i o j i r E s
■ 1.® El tiempo mínimo de suscripción es nn trim estre.—2 •
Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados cual­
quiera que sea el tiempo por que se háganlos abonos—3 ® Las 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en que se 
reciba el aviso.—4.® La suscripción se continuará indefinida­
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario

A  D V  E  R  T  E  ni C 1 A|S
1.'® Los suscriptores que cambíen de residencia, se servirán 

roiuiuif al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la di­rección.
2. ® Los avisos dándose de baja deben de recibirse en;ia Admi­

nistración antes del día 15 del mes en que termine el abono Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten­dida.

3. ® No se devuelven los originales q̂ ue para su publicación se 
nos remitan. Lu Redacción se reserva el derecho de corregirlos 
literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La Re­
dacción no responde de los artículos firmados, y asimismo la d u -  
blicacion de un trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en él se sustenten.

4. » Los señores suscriptores de Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha­
bana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntós, 
directamente con la Dirección.

5. ® La Administración de E l  H e r a l d o  evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, 
siendo estos servicios absolutam ente gratuitos.

6. ® Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocho días, y las que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las oar­
tas y avisos.

L A  A C T IV ID A D
C A S A  F U n iD A D A  E W  IS S O

Inmenso surtido en mobiliarios completos; ebanistería, tapt- 
cena) colgaduras) sillas de todas clases, muebles dew 10D&Ó

Cam as de hierro, latón y madera, á precios de fábrica. 
Fabricación de oololiones de todos sistemas.

Venta al contado y á plazos
Exportación á p/oxlnolas|

(FRENTE A SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES)

G R A N  S A S T R E R Í A
DE

Y i L E N I i S  H E G IiB O
Se eonfecciona toda clase de uniformes 

militares, prendas para caballero y niños, 
así como libreas y abrigos de señora.

Tudescos, 2 5 , principal ISro-

P ara  anuncios en el periódico se facilitan  
tarifas de precios

DE

El Heraldo de la Guardia Civil
ICICJJUXSSCSOS 3 3

iale Hacen toda clase de trabajos 
á precios sin  com petencia

Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pe­
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, etc.
Mil cartas comerciales, con membrete, 

10 pesetas:
MU sobres, con membrete, 5 pesetas.
Esquelas de defunción, faetnras, folle­

tos, etc.
ttrandes tiradas á precios 

baratísimos
Los pedidos á esta Administración, 

acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN ACTIVIDAD PARA SERVIR LOS PEDIDOS

FABRICA IMPERMEABLES
EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑIA
B arcelona! oalle de Fernando, 9 3

'W

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Oficiales de la G u a r d ia  C iv il  y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

t-d

COHIPEIVDIO
DE

L E G I S L A C I O N
PARA

X.A. <a^x7<vn.»x.ív oxxrxx- 
POR EL COMANDANTE DEL CUERPO 

D . Isidoro Sclsdedos

Comprende el año 1890

De venta en ésta il.dmlnis- 
tración al precio de tres pe­
setas pava los no suscripto- 

y gratis á los que se sus­
criban por un añO) pagadero  
por cargo trimestral.

'WMMMMMS.

j m W A L T H A M
-©

€L-

Este reloj de producción mecánica 
se distingue de otras clases por su for • 
ma elegante, su baratura relativa, su 
marcha uniforme, su corrección de 
construcción, por ser mecánica, y su 
sistema de intercambiabllidad, por el 
coallas composturas resultan perfec­
tas y económicas. LA COMPAÑIA 
WALTAMH es la fábrica más impor­
tante de su clase. Producción diaria, 
2.000 relojes. Vendidos hasta la fecha 

más de 7.000.000. Los nuevos catálogos, con descripción ó historia 
de dicho reloj de bolsillo, se facilitan y remiten francos por los de-

gósitos de la COMPAÑIA WALTHAM, y por el agente general de la 
ompañia, ALBERTO MAURBR,

“ Preludios de una lira vulgar,,
“ Por gastar tinta,,

POR D. PEDRO ESTEBAN DEL VALLE

Los pedidos al autor, Sargento de la Guardia Civil, Co- 
maidante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompa­
ñando su importe.

S A S T I e R IA  l I L l T i R
D E

R IC A R D O  A L O N SO
JLO,

Uniformes diplomáticos civiles, y militares
Trajes de paisano con géneros del país y extranjeros. 

Especialidadjen equipos para Húsares y Caballería. Togas 
y libreas con^gran economía de precios. Vestuarios para la 
tropa y trajes de rayadillo para Cuba y Filipinas.

PAGOS AL CONTADO Y A PLAZOS
AcGxx&ly ± 0 ,  J M Ia c lr it íL , X O

'l'aptcería E banistería

G »1X 4 TVEeteXz-ieX

T i r a

E3 1 tío.&.s  sxxx-ticXo

Luna, II, Almacén de muebles. Luna, II
GRANDES FACILIDADES PARA EL PAGO 

Exportación ó provincias

Ayuntamiento de Madrid



AÑO VII EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

INFORM ACION
RESOLUCIONES

Por Real orden de 27 del mes anterior, se 
ha concedido auterizacíón al Jefe del detall 
de la Comandancia de Jaén para reclamar 
39 pesetas por plnses de concentración, de­
vengadas desde el 10 de Mayo á fln de Junio 
próximo pasado, por el Cabo José Jiménez 
Moreno.

—Por otra Real orden le ha sido concedida 
la rescisión de su compromiso al Guardia de 
la Comandancia de Albacete, Francisco Vila 
Sánchez.

—Por otra Real orden les ha sido concedi­
do el pase á la situación de reemplazo ai Ca­
pitán y Teniente D. Fulgencio Zapata Oñate 
y D. Victorino Gómez Rodríguez, con resi­
dencia en Querol (Logroño) y Valladolid, 
respectivamente.

—También por otra Real orden les ha sido 
concedido el retiro á los individuos que figu­
ran á continuación:

Sargentos: Bartolomé Pizá Bujosa, de Ba­
leares.—Juan Méndez Rodríguez, de Léri­
da.—Salvador García Berruezo, de Alme­
ría.—Diego de Rojas Ronda, de Cádiz,—Pedro 
Valero Vélez, de Cádiz.—Cipriano líateos 
Tamame, de Zamora.—Francisco López Fer­
nández, de Lugo—Manuel González Galia- 
ne, del Colegio de Guardias Jóvenes.—San­
tos Sánchez López, del Colegio de Guardias 
Jóvenes.—Remigio Medrano Navas, de Ovie-
do.—Manuel Moncayo Orden, de Cádiz_José
Mavarro Pelayo, de Castellón. — »omingo 
Marín Monreal, de Zaragoza.-Joaquín Se- 
rradell Bohé, de Huesca, y Manuel Cuesta 
Hernández, del Sur.

Guardias: Pedro Lorea Perez, del Norte.— 
Isidoro San Juan Eipósito, do B a d a jo s __ I g ­
nacio García Barragán, de Salamanca.—Die­
go Ondarra Galarza, de Guipúzcoa.—Estéban 
Martínez Pérez, de Alava.—Jesé Arnaudís 
Chordá, de Castellón.-Ventura Blanco To- 
ribio, de Valladolid.—Cecilio Alonso Peña, 
de Cádiz.—Mauricio Reques Blasco, de Gui­
púzcoa.—Manuel Sánchez Cano, de Ciudad 
Real.—Manuel Bergillo Murillo, de Sevilla.— 
Mariano Mari Tur.

Reeom pensas
Por Real orden de 20 de Enero último le ha 

sido concedido el empleo de Sargento al Ca­
bo José López González y la Cruz de plata 
del Mérito Militar con distintivo rojo á los 
Guardias Maximiano Gil Sánchez y Tomás 
Marcos García, por los combates sostenidos 
contra ios insurrectos en los puntos denomi­
nados «Alcantilado», «Mogote de los Negros», 
«Tinajones» y «Tres Cruces» (Cuba), del 13 al 
17 de Marzo del año anterior,

—De Real orden le ha sido concedida como 
mejora de recompensa al primer Teniente 
D. Pedre Ledesma y Saldaña, la Cruz de pri­
mera clase del Mérito Militar con distintivo 
rojo, pensionada, en vez de la de igual clase, 
orden y distintivo sin pensión, que se lo 
otorgó por Real orden de 12 do Noviembre 
próximo pasado.

—Por otra Real orden le ha sido cencedida 
al primer Teniente D. Pedro do Taca y Guz- 
mán el Bueno, la Cruz de primera clase del 
Mérito Militar con distintivo rojo, pensio­
nada.

—También por otra Real orden le ha sido 
concedida la Cruz de primera clase del Mé­
rito Militar con distintivo blanco al Capitán 
D. Manuel González Deprip; mención hono­
rífica al primer Teniente D. Hipólito Herma- 
da Alonso, y la Cruz de segunda clase del 
Mérito Militar blanca, al Sargento Rupertp 
Ortega Camper, á los Cabos Francisc Gum- 
bera Cruchaga, José Gómez Asenjo, Manuel 
Fernández Díaz, José Arias Gscarpizoy Leo- 
nadio Otero Pérez, y á los Guardias Santia­
go Calvo y Calvo, Florentino Mate Gracia, 
Clemente Regalado Cerezo, Manuel Suárez 
Pazcs, Ceciiio Calzada Martínez y José Al- 
varez Cachero, por el distinguido comporta­
miento que observaron en la persecución de 
la emigración clandestina que para eludir

el servicio militar venía verificándose en el 
puerto de Santander.

“ ■De Real orden le ha sido concedida al 
primer Teniente D. Manuel Pérez García, la 
Cruz de primera clase del Mérito Militar con 
distintivo rojo; y la de plata de la misma 
clase y la pensión mensual de 2‘50 pesetas, 
no vitalicia al Sargento, Cabo y Guardia An­
tonio Solans Soler, Juan Sánchez y Sánchez 
y Félix Seguí Botella, por el comportamien­
to observado en la defensa de la plaza de 
Manzanillo durante el bombardeo de la mis- 
nia por la escuadra americana el día 30 de 
Junio de 1898.

ACTA HONROSA
El digno Alcalde de Quero, D. Ramón Ruiz 

Serrano, ha tenido la dignación de enviar­
nos, con atento oficio, la siguiente acta que 
con mucho gusto publicamos.

Los más elocuentes elogios están hechos 
en ese escrito acordado por una Corporación 
municipal, que al honrar á la Benemérita, 
hónrase á si mismo, por el levantado espíri­
tu que demuestran y que debe servir de 
ejemplo á tantos otros, que en tan poco tie­
nen prestigios que á todos nos interesa sos­
tener, y que posponen á la Guardia Civil 
cuando se trata de parcialidades de bande­
ría política, ó de intereses del caciquismo 
funesto, demoledor, ruina de España.

He aquí el acta:
* •

«D. Miguel Carvajal San Martín, Secreta­
rlo del Ayuntamiento Constitucional de ésta 
villa de la qne es Alcalde D. Ramón Ruiz 
Serrano

Oorííjípoí QaA An a1 libro de sesiones 
que lleva dicha Corporación munici­
pal en el corriente año, se encuentra 
una extraordinaria, celebrada el día 
veintitrés del corriente, que copí i- 
da dice asi:

Sssión eotraordina- «En la villa de Quero á 
Ha del de Ene- veintitrés de Enero de 
ro de li99. ochocientos noventa

PRisiDENTí y nuove, á las diez de su 
D. Ramón Raíz Se- mañana, hora señalada 

rrano. convocatoria, se
SEGUNDO TENIENTE reuuieron en la sala de 
D. Angel Raíz Gar- sesiones los señores que

componen este Ayunta- 
^  , miento anotados al mar-

Diaz? ^ presidencia
, * del señor Alcalde D. Ra-
ImTiavENrím Serrano, asistí-

D. Juan López Bas- mi, elinfraeoripto
Secretario, cuyo señor de- 

CONCEJALES claró abierto el acto man-
dar lectura á lo 

D. Atanasio Polo anterior que fué aproba- 
Simón. do, manifestando a los

concurrentes que el objeto de lo pre­
sente, según se indicaba, aunque 
concisamente en la citación, era ex­
poner á su consideración los hechos 
ocurridos en el último suceso acae­
cido en la madrugada del nueve del 
corriente, lo cual verificó usando de 
la palabra en la forma siguiente: 

Señores de Ayuntamiento; En la 
convicción de que nada más justo y 
satisfactorio en una autoridad, que 
perseguir el delito y premiar á la 
honradez, me creo como tal en el de­
ber de cumplir con lo segando, des­
pués de terminado lo primero, adop­
tando para ello este medio como el 
más solemne y oportuno para mani­
festaros en público el sentimiento 
que como autoridad y particular ha 
embargado mi ánimo ante la des­
gracia que todos conocéis; desgracia 
imponente, tanto por el cuadro des­
garrador que ofrecía á la vista del 
cadáver de la infortunada Sandalia 
Magro, asesinada en lu madrugada 
del nueve del corriente, como por lo

.«sa

horrible que era considerar la ma­
nera con que el crimen había sido 
perpetrado, hecho qne al ser conoci­
do produjo en éste pacífico vecinda­
rio Una indignación, un luto y una 
consternación indecible, tanto más 
al no poder ser habido el criminal, 
circunstancia que causaba á la vez 
natural temor en los vecinos por los 
desmanes á que el autor de tamaño 
delito pudiera entregarse, ya contra 
los ganaderos, contra ios labradores 
al salir al campo; como en las quin­
terías contiguas, temiendo á cada 
paso la aparición en ollas del que 
perseguido, llevado de sus instintos 
y empujado por la necesidad, le Im­
portara poco cometer otros crímenes 
Inmolando nuevas víctimas.

Nueve días en éste estado de cons­
tantes trabajos, precauciones y so­
bresaltos, tanto del vecindario como 
de las autoridades gubernamentales 
y judiciales, procurando descubrir 
el hecho y persecución del autor; 
todo fué infructuoso, sin que ni las 
activas y acertadas disposiciones del 
Teniente de la Guardia Civil, Jefe de 
esta línea, ni la incansable actividad 
noche y día del Cabo Comandante de 
este puesto, D. Florentino Ventas 
Peces, con la escasa fuerza á sus ór­
denes y auxiliados por los guardas 
de campo de este Ayuntamiento, 
fueran capaces de dar con el supues­
to autor del crimen, que desde luego 
la voz general del pueblo, esa vin­
dicta pública pronunció su fallo con 
singular acierto, señalando por au­
tor al marido de la interfecta; y 
cuando ya ambas autoridades habían 
perdido la esperanza do que fuese 
habido por entonces el autor y apu­
rados loa medios de su busca, sólo la
p e ra o v o ra n o ia  A ec lo  <lol
mencionado Cabo Comandante y del 
guarda Gregorio Mendoza Garigo, 
pudieron volver á éste vecindario su 
tr mquilidad al encontrarlo en la 
mañana del 18, ahogado en el pozo 
de agua potable de esta población, 
sitio en que nadie pudo suponer que 
el delincuente, después de un cri­
men, intentara otro al arrojarse al 
mencionado pozo.

Señores, este servicio, nunca bien 
ponderado, y por el cual el pueblo 
entero le viene reconocido á nosotros 
sus representantes, nos toca tomarlo 
en cuenta, con otra circunstancia no 
menos aludible que á la vez me D iue- 
ve á llamar vuestra atención cual 
es: que siendo de suponer por lo in­
fructuoso de las pesquisas practica­
das y á juzgar por el dictámen fa­
cultativo, que el autor debió arrojar­
se al pozo en la madrugada de autos, 
buscando en él el justo castigo de 
sus hechos, resulta que estuvo en él 
nueve días, tiempo en que este ve­
cindario ha venido utilizando el 
agua para su consumo diario como 
de costumbre, y el que al no ser en­
contrado por dichos individuos, de­
bido, repito, al incansable celo del 
mencionado Cabo, hubiera continua­
do sumergido hasta su completa 
descomposición, hecho que pudiera 
haber causado centenares de vícti­
mas, ó incalculables pérdidas, por 
todo lo que, y ya que afortunada­
mente á ellos debemos en general 
vernos libres de tal conflicto, como 
buenos administradores de esta lo­
calidad, cumpliendo además con ios 
deseos unánimes de su vecindario, 
creo un deber de esta Corporación, 
consignar tan relevantes méritos en 
la presente y acordar lo que sea pro­
cedente áfin de que el Cabo y guarda 
autores del beneficio, alcancen al 
menos la gratitud qne merecen sus 
servicios, sin olvidar á los demás

SEGUNDA ÉPOCA

Guardias, que no son menos rec" 
mendables los por ellos prestat^- 

Enterada la Corporación de 
pnesto por su Presidente, con-^^" 
doles la certeza de los hecho con­
signados; considerando en ef-̂ '̂ ’O? de 
incalculables trascendonci-s 
esta villa, si el citado Cab coii sus 
constantes desvelos y acf'l'Sda dis­
posición, no consigue ei^ontrar di­
cho cadáver; reconociendo no ha 
omitido medio alguno n el cumpli­
miento de su deber, deplsgando una 
actividad qne mere© recompensa, 
acordaron por unajÍQiidad se con­
signe así en la ppsente para estí­
mulo de tan beneuórita Institución 
y de los interesólos en particular, 
qúe se saque co^a certificada de ella 
que con oficio s* remitirá al mencio­
nado Cabo par» su satisfacción y el 
de la fuerza j sus órdenes, y otra 
que se rerptirá al señor Coronel 
primer Jeff de la Comandancia de 
esta proviocia, por conducto del se­
ñor Teniente jefe de esta línea, para 
su conícimiento también, manlfes- 
tandoH primero, el gusto con que 
esta Corporación vería por quien co­
rresponda, se formara el oportuno 
expediente á fin de que á los Guar­
dias de este puesto, Pilar Agudo y 
Pérez, Juan Gutiérrez Torres y An­
tonio Roibal Lista, así como á los 
guardas municipales que con ellos 
compartieron sus fatigas, Francisco 
Ruiz García y José Mendoza Caste­
llanos, se le considere como recom­
pensa la cruz sencilla de beneficen­
cia y al Cabo Comandante del pues­
to D. Florentino Tenías Peces y al 
guarda municipal Gregorio Mendoza
Gareio, por ser ios dos que hallaron 
y e x t r a jo r o n  o l caciavup , uo xas con,
ceda la misma cruz pensionada y 
que sirva de estimulo á los de su 
clase en casos de esta naturaleza.

Y no habiendo más asuntos de qne 
tratar, el señor Presidente dió un 
voto de gracias á la Corporación por 
su acuerdo en nombre del vecinda­
rio, por interpretar fielmente sus 
deseos ante tan justa demanda, con 
lo que se dió por terminado el acto, 
mandando dicho señor que por el 
Secretario se lleve á efe«to lo acor­
dado, firmando los citados señores 
de que yo el Secretario certifico.— 
Ramón Ruiz.—Angel Raíz.—Braulio 
Ruiz.—Antonio Ayuso.—Por mí y por 
Anastasio Polo por no saber, Juan 
López.— Miguel Carvajal, Secreta­
rio.—Hay un sello entinta que dice: 
Ayuntamiento constituc i o n a 1 de 
Quero.»

Y con el fin deque pueda remitirse 
al señor Director de E l  H e r a l d o  d e  
LA G u a r d ia  C iv il , como periódico de­
dicado á la defensa de tan benemé­
rita Institución y por su conducto 
tenga un hecho tan meritorio la de­
bida publicidad, expido la presente 
visada por dicho señor Alcaide en 
Quero á veinticuatro de Enero de 
mil ochocientos noventa y nueve. 
V.® B.®

escándalos han terminado, subs- 
á éstos el orden más completo.

Las 'raciones mercantiles, así como el
mbari^y desembarque de viajeros se ve­

ri cantea mayor tranquilidad, sin pro- 
úc rse cellos sucesos que motivaron fre­

cuentes iistiflcadas censuras del público
y de lapida.

La Ben¿,j.i.j;a reorganizado allí los 
serv cios admirable, cortando abu­
sos de todaiases.

Noconsigiî Qg ig anteriormente expuesto 
en 0 ©&ÍO '^®astítato, pues sabemos que 
as a a anzas ignal manera que las cen­

suras, ^0 Imn QQ cumplimien
® f ®̂ ®®'acemóslo como demostra- 

c n e as úti. ventajas que reporta 
V gi anciacuamgQ ejerce sin contempla­
ciones de úingúi^i^gpg

L» i

» «

j  Exemo. A.ptamiento se ha acor­
dado hacer el estuú construcción
de una casa caartel,,gtinado á la Guardia 
Civil, en el puerto dx luz, y solicitar del 
señor Ministro de la para el mismo 
objeto la cesión del en
anteriores épocas para^rtel de artillería.

I • I

íes:
^ampaña 

res he-

M E D A L L A  D CUBA

La Oacola pablicó el ja,^, ,ig„,ente
Real decreto:

«Artícalo 1 o Se crea úDa^apUa conme­
morativa de la campaña de ¿g 
que tendrán derecho á osten^gg Genera­
les, Jefes, Oficiales, clases ¿el
Ejército y de la Armada y susUiia¿gg ¿g 
todos los Cuerpos de uno y otráng hayan 
tomado parte en aqaella campa\y reúnan 
algunas de las condiciones siĝ

1. " Sel»  m o sca  do  o p o rac io tieg  . 
y haber asistido a un hecho de arl

2. ® Tres meses de operaciones 
chos de armas.

3. ® Haber prestado servicio a^s^gg gn 
aqaella Antilla durante la campaña\ayg 
gado por aguas de la misma en buqaie l l  
Armada y en igual tiempo.

Art. 2.® Los heridos en acción de 
tendrán derecho á la medalla por es 
circunstancia. Para los que hayan 
que regresar á consecuencia de enferme 
des, adquiridas bajóla influencia de aq̂  
clima ó por las penalidades de la campai 
se considerarán reducidos á la mitad los 
zos marcados en el artículo anterior.

Art. 3 ® En iguales condiciones se conce-' 
derá una medalla, análoga á la del Ejército, 
que se crea para los Jefes, Oficiales y tropa 
de voluntarios, guerrillas y demás fuerzas 
irregulares moví lizadas durante la campaña 
de dicha isla, á la que también tendrán op­
ción los paisanos que hayan tomado parte en 
las operaciones.

Art. 4.® El Ministerio dé la Guerra dicta­
rá las disposiciones necesarias para el cum­
plimiento de este decreto.

rra

El Alcalde, 
R a m ó n  Ru i  z

El Secretario, 
Miguel Carvajal

La  Benemérita en Canarias
Tenemos el gusto de transcribir lo si­

guiente que publica nuestro estimado cole­
ga La Patria, de Las Palmas, y que muestra 
cómo el nombre de la Guardia Civil es en 
todas partes venerado, y por todas partes 
va con ella el orden y la tranquilidad.

Ya comienza á palparse el benéfico influjo 
de la Guardia Civil.

El puerto de la Luz, que era una merienda 
de negros, ha quedado como una balsa de

GRIHIMLES NATOS
Toda España está ya enterada del horren­

do crimen cometido en la calle Mayor de 
esta corte.

Dos «paletos» jóvenes, diez y nueve y 
veintiún años, llegan a Madrid, se hospedan 
en casa de una señora do su paeblo que los 
admite y obsequia.

A las pocas noches se levantan y con la 
mayor sangre fría acuchillan al abogado se­
ñor Herrero y á la dueña de la casa.

Descubiertos it^raganti no se resisten y 
confiesan el crimen diciendo que lo han eje­
cutado para adquirir dinero y regresar á su 
paeblo.

Cuando se piensa en la perversidad que 
supone un delito de tal naturaleza, en él 
que pertenece á una honrada familia; en ella 
con su carita de virgen pálida, y su airoso 
cuerpo levantino, con sus ojos que acusan 
candor, la mente n'ís lleva hacia el gran 
Lombroso, que proclama la existencia de sé-
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contratista de este servicio, y dió prue­
bas de su honradez, habiendo logrado 
acreditarla hasta tal punto, que D. Juan 
Sola tenía en él ciega confianza, y en di­
ferentes ocasiones le encargó la conduc­
ción de cantidades de bastante importan­
cia, sin que jamás tuviera que arrepen­
tirse de ello.

Hasta tal punto llegaba la acrisolada 
honradez de Fuentebuena, que á conse­
cuencia de haber pedido á su hermano 
veinte duros que necesitó al abandonar el 
servicio militar, se sujetó á vivir durante 
algún tiempo en la mayor estrechez, y 
cuando sus compañeros le censuraban 
porque se daba tan mala vida, contestaba 
siempre que el primer deber del hombre 
es ser honrado y cumplir todos sus com­
promisos, y con efecto no descansó hasta 
que pudo devolver al hermano la canti­
dad prestada.

Era fiel observante de los deberes reli­
giosos y su conducta fué siempre irre­
prensible, mereciendo por ello distincio­
nes de cuantos le conocían y trataban.

Fué colocado después en los Jardines 
del Buen Retiro, de donde pasó al servi­
cio del duque de Medínacelí, y como tenía 
mucha habilidad era solicitado en las ca­
sas para arreglar los tiestos, y solía de­
dicarse á esta operación por las mañanas 
antes de entrar en el trabajo.

Fuentebuena, con tales elementos de 
subsistencia, vivía feliz y contento al la­
do de su esposa, y á fuerza de trabajo, 
economía y perseverancia, había logrado 
colocarse en posición bastante desahoga.

La casa de Dolores Rodríguez era una 
de las que solía frecuentar Fuentebuena, 
con el objeto de arreglar las macetas, y 
cuando retrasaba sus visitas, la Dolores
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U avisaba recordándole sus abandonadas 
ñores.

cofisecuencia de uno de estos avisos, 
había ido Fuentebuena á casa de Dolores 
el día antes del fatal suceso, ó sea el do­
mingo 27 de Marzo á las siete .de la ma­
ñana próximamente, suspendiendo su ta­
rea hasta el día siguiente, que ofreció lle­
var unas plantas que le había pedido su 
parroquiana.

El citado día 27, ya hemos indicado que 
estuvo Dolores Rodríguez con su amante 
en los Salones de Lope de Vega, de donde 
se retiraron á las dos de la madrugada, 
asi es que por efecto del cansancio, déla 
agitación del baile y de lo avanzado de la 
hora a que se había acostado, á la maña­
na del siguiente día estaba todavía en la 
cama cuando fué el jardinero.

Sería próximamente la misma hora que 
el día anterior, esto es, las siete de la ma­
ñana, cuando Fuentebuena llamó á la 
puerta de la casa el lunes 28 de Marzo,

Al oir el campanillazo, recordó Dolores 
que el jardinero había quedado en ir para 
terminar el arreglo de los tiestos, y por 
lo mismo se decidió á abrir la puerta, 
pensando volver en^seguídaa acostarse.

Salta de la cama, se dirige á la puerta 
de la escalera, se entera de que con efecto 
es el jardinero quien había llamado, y 
abre, dirigiéndose precipitadamente á la 
alcoba para evitar que Fuentebuena la 
viera en traje tan ligero.

El jardinero, al entrar en la casa, des­
cubre la figura de una mujer encantadora 
que huye de su vista.

Aquella huida incitadora, aquellos en­
cantos apenas percibidos, aquellas formas 
mas adivinadas que vistas, turban por 
completo la imaginación del desgraciado 
Fuentebuena.
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extremo á que le había condúcido un vér­
tigo inexplicable.

«Desgraciado Fuentebuena! iQuién será 
tan cruel que no le compadezcai

Su crimen no merece disculpa por ser 
demasiado espantoso, pero nadie debe ne­
garle la compasión.

Sale maqninalmente de la habitación 
llevando en un lío ios objetos que había 
arrebatado, y piensa entregarse en poder 
de la justicia, pero le falta valor; pasa 
por una iglesia, entra, se arrodilla y di­
rige á Dios una oración fervorosa, acaso 
la más fervorosa de toda su vida; pero su 
crimen ha sido demasiado grande y no 
encuentra consuelo, ni siquiera en la re­
ligión que tantos consuelos presta á los 
desgraciados.

Le estorba el bulto que lleva y quiere 
desprenderse de él, pero no sabe cómo.

Ai pasar por el cuartel de Santa Isabel 
le deja confiado á un soldado amigo suyo, 
y busca un sitio donde ocultarlo, pero no 
lo encuentra, y vuelve al cuartel, le re­
coge, echa á andar, y sin darse cuenta de 
ello, va á p.irar á su casa calle de Bueña- 
vista, núm. 59.

Su joven esposa se admiró al ver entrar 
á su marido, que debía estar en el traba­
jo; pero él no está en situación de dar ex­
plicaciones y la entrega el bulto que lle­
vaba, rogándole lo oculte donde no pueda 
verlo.

¡Grande fué el crimen; grande era tam­
bién la expiación!

A consecuencia de las declaraciones del 
amante y del padre de Dolores, se diri­
gió el procedimiento contra Miguel Fuen- 
tebuena.

¿Qué ladrones eran esos que dejabai lo 
de más valor y se llevaban lo que tenía 
menos importancia?

Era evidente que el robo no había ins­
pirado el asesinato.

Aqaella muerte había sido debida á 
causas que en aquel momento no era fácil 
ni presumir siquiera, pero el criminal 
había obrado con torpeza ó con precipita­
ción, puesto que no había logrado encu­
brir su propósito.

El Juez decretó la detención de las dos 
únicas personas que frecuentaban Aa 
casa, y con efecto, el amante y el protec­
tor de la victima fneren llevados á la 
cárcel.

La noticia de este asesinato corrió por 
Madrid con la celeridad del rayo, 
e ^Por la mañana se xefería el crimen de 
la calle del Duque de Alba, por la noche 
el de la calle de Felipe 111.

La posición de los detenidos no era 
ciertamente muy envidiable.

La desgracia les arrebataba el sér ama­
do y la justicia les encerraba en la cárcel.

Triste era con efecto la situación do 
ambos, pero es preciso confesar que las 
apariencias les condenaban.

Todos fijaban en ellos sus sospechas. 
¡Qué de extraño tiene, sí sólo ellos trata­
ban á la víctima.

Que un amanto se canse de su amada, 
que llegue á considerarla como carga mo­
lesta, y que para deshacerse de ella, la 
mate, no es ningún caso nuevo, y la tris­
te historia del crimen registra otros aná­
logos .

Respecto al protector generoso, que se 
llamaba pariente, en realidad nadie sa-
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ks fatalmente criminales por consi ílÓü
sito»tfamca, el criminal nato; a este p'“ 

mbllcamos las sig-uientes declaracr'^ 
famoso antropólogo italiano.

• •
«Una aplicación aún más dirtf ^  

práctica es la qne hace servir 
miento del tipo para la rovelacp®J autor 
de un crimen; en efecto, el 
un indicio tanto más precioso 
puede alterarlo ningún disim' J  
serva durante toda la vida y ‘«’» después
de la muerte . , ,

Así hemos podido pnr el c‘®® J'^zgar del
tipo criminal de Sesostris,®
sór mitológico, y encontre;^^^®^*®^®®^®'
generativos en la cabeza r'^rlota Corday,
á quien sin embargo deb/°^^^^^®® ®
una heroína. ,, , ^

T justamante porque existe en
todos los criminales, s.
mayoría (95 por 100, /,ún parece) de losAlXaVUAXM Kxfxf UV/* /
criminales natos, es I"®’ f  f  
asocia con las anoma* faflclonales psigni- 
cas, dá casi la certo’df 1» Incllnacl.n al 
crimen y hasta la ejecntado.

En mi práctica 1,®“ »''^“ y»
mero de casos. ,,, , ,

La señora R,... Persona, hacendosa,
sin precedentes / ' “ “I®®' f ' “■¡“'i® ““
día desde la v e >  ^e nn piso tercero 

Dorante la cá^“ ^“ terrlhle;
porlodemás,^'!?®';®®'-®® 
dlo, porqne si»"-® “ °y  »"® '
glada en sas/"™ '” ®̂"'

Tenía un r r  normal, sin ninguna
herencia m r® ’ maltratada á menudo por
su m a r id o .^ o n a b a  y lloraba.

Por el co*“ ®’ marido, R..., que ha­
bía padeci-̂ ®*̂ ^̂ ®̂̂ ^̂ ®̂® epilépticas y vér­
tigos y q^resentaba anomalías degene­
rativas §:ran número, fué objeto de
1 'd e  q u e  l a  h a b ía  a r ru jt td u  p o r  lala S0SP“' ^ J r
venta^^^ el apéndice lomúrico de la 

fa infoiror, or^ja sésil, bicromatís- 
ris, oxieefalia, protuberancias fron- 

iy desarrolladas, carencia de barba, 
íidad dülorosa muy obtusa, (2mm, 4 

Yado derecho, 3mm en el izquierdo), 
Mlidad rápida muy obtusa (núms. 6 y 7 
^solución estricnica), una precocidad 
il enorme, también se notaba en él una 

/idad extraordinaria, terrores noctur- 
L inteligencia regular, pero con dístrac- 

/nes é incapacidad de fijar la atención, su 
Actividad era muy obtusa; decía adorar á 

madre y la pegaba; se había comido casi 
j)or completo su patrimonio con una mujer- 
fzueia á quien más de una vez amenazó con 
el revólver, y su mujer había sido maltrata­
da muchas veces por él, incluso en el día 
mismo día de su muerte.

Este día habíale escrito, con letras gran­
des : «Ya no me amas.»

Días antes la había amenazado con tirar­
la á un abismo.

En el dia y hora de la muerte de su mu­
jer, después de una disputa, había entrado 
con ella en sn alcoba.

Cuando cayó sobre las losas, salió él, y aún 
sabiendo el estado á que quedó reducida, no 
se volvió para cuidarla y regresó á su casa 
pretextando que no sabia nada.

Pretendió más tarde qn© se había arrojado 
por la ventana después de haber dicho: «Si 
continúas así me mato» y que por única 
respuesta, la había contestado: «Si es así, 
hazlo.»

En la cárcel aumentó de peso en pocos días 
cuatro kilógramos; habló cínicamente de sus 
amores con sn mujer.

Al salir de la cárcel (en libertad provisio­
nal,) se paseó por las calles como sí nada 
hubiera sucedido; y el día que menos lo pen­
saban, se escapó con una joven soltera á 
quien había violado.

De estos hochos deduce que él era quien 
había tirado á su mujer por la ventana, y 
demostré que ora inadmisible la hipótesi» 
del suicidio.

Besson famoso ladrón, había sido detenido

EL“HERALDO’̂ BE LA GUARDIA CIVIL
SEGUNDA ÉPOCA PRBCIC

aC;ado de un robo de 10.000 francos hecho 
P'’i*l método del manguito (mano.s artifl- 
cíaleqQ0 se ponen en evidencia mientras 
que sttrabaja con las manos verdaderas) en 
un vagn.

Enla^rcel rehusaba los alimentos di­
ciendo qt:, estaban envenenados y gritaba 
contra enq^igos imaginarios.

Sospechadlo la simulación, le sometí al ! 
platismógrao y al hidrosmógrafo de Mosso; 
como había reacción muy grande de 
descenso cuant) le decía yo, que los jaeces 
iban á entrar e. su aposento, y como las 
orinas no preseitaban ningún cambio en 
comparación con i-, de los días en que esta­
ba tranquilo, mis •onclusíones fueron por 
la simulación.

Pero hubo más; saba yo que había come­
tido otros dos robos dedinero en una casa, 
merced á un falso pasaporte que había fabri­
cado y que se le enconttó encima.

Pues bien, renovando as pruebas con el 
platismógrafo, no observfeninguna reacción 
al hablarle del robo del minguito, al paso 
que se producía una gran loacción cuando 
le hablaba de los otros robos.

Deduje enseguida que no hábia cometido 
el primer delito de que se le atusaba, sino 
los otros dos, y se lo escribí al ju?z.

Este se quedó absorto al ver cenfirmádas 
por documentos oficiales mis conclusiones.

María Galluci, de edad muy avanzada, en­
contróse muerta en sn lecho, con la cabeza 
bajo la almohada y con sangre en la nariz.

La autopsia reveló los signos de una vio­
lenta asfixia.

Tenia dos hijos interesados en su muerte, 
puesto que eran sus herederos y porque que 
rían impedir que colocase su fortuna en la 
renta vitalicia, lo cual deseaba hacer ella 
por aquel entonces.

La noche del asesinato, unos vecinos ha­
bían visto á Miguel, el hij '̂ rnojro,, oatl-ttf 
en la casa de ella.

Pues bien; del examen antropológico que 
hice de los dos hermanos, resultó que Félix, 
el menor (que por otra parte, no había co­
metido ningún crimen y sólo era sospecho­
so de ser cazador furtivo) no presentaba al­
gún signo de los caracteres criminales; Mi­
guel, por el contrario, tenía enormes man­
díbulas, grandes protuberancias frontales, 
obtusísmo para el dolor, labio superior muy 
delgado, tacto obtuso (cuatro én el lado de­
recho, dos en el izquierdo) sin duda con znr- 
dismo sensitivo.

La capacidad del cráneo era superior á la 
normal (1.620 cén. cúb.) Afectaba un gran 
cinismo en sus respuestas.

Declaró, pues, que con la mayor probabi­
lidad Miguel debía ser el más sospechoso de 
los dos hermanos.

En efecto, de las declaraciones dadas en el 
proceso resultó que había estado tres veces 
en la cárcel por golpes y heridas; pocos días 
antes, jugando con una moznela, la había 
apretado el cuello diciéndola;

«No juegues mucho conmigo, pues para mí 
no es nada matar á'Una persona y extran- 
gularla como lo he hecho con mi madre.»

Esto era la jactancia imprevisora del cri­
minal; en seguida la amenazó con matarla 
si hablaba de ello.

También pudo comprobarse que en un con­
trato reciente había hecho incluir una cláu­
sula de rescisión para el caso de encarcela­
miento, que efectivamente ocurrió algunos 
días después.

Félix fue absuelto. Miguel fué condenado 
y confesó enseguida su crimen.

Aquí los datos antropológicos se habían 
anticipado con mucho á los testigos ocula­
res.

Ck sa r  L ombroso

La Muela, N. A. G.—Ruzafa, J. del A. M.— 
Oviedo, I. M.S.—La Guardia, V. U. M. y G.
F. U.-Bánara, P. S. V. y D. A. N.-Toneri- 
fe, Sargento, A. O. C. y M. G. V.—Ceuta, F. 
J. G. y M. L. G y J. F. G. y J. P. M.—Angües 
M. M. L.

Día 3 de Febrero:
Barcelona, E. A. M, Teniente Coronel.— 

Toledo, U. de la H, Teniente.—Málaga, M. G. 
A. y J. R- G. -Puente Caldelas, G. H. G.—Ba- 
racaldo, L. R. C.—Antequera, N. J. R. — El 
Madroño. M. P. P.—Baracaldo, M. A. G.—Cam 
pillo de Arenas, M. A. C.—Adzaneta, j . O. B. 

Dia 4 de Enero.
Arjoua, J. B. B. — Corana, S. C. B.—San 

Juan de las Abadesas, F. G. P .—Sarria, J. 
R. M —Ribas, J. G. J.—Retortlllo, J. U. de la 
H.—Mieres, J. F. G.—Llllo, E. G. C.—Cangas 
de Tineo, M. A. S. y M. G. P.—Corcubión, M. 
U. U.—Toledo, E. C.—Lagunazo, F. P. R.— 
Elgoibar, J. M. P.—Javlerralatre, J. B. C.— 
Berzocana, J. V. C.

« «

CONSULTORIO
Se remitieron á los nuevos suscriptores, en 

los días que á continuación se expresan, «El 
Compendio de Legislación» del año 1896, en­
cuadernado, y el mapa de Filipinas.

Día 30 de Enero:

A la z a rró n .—G. P. E.—1.“ Tiene que lle­
var un año de permanencia en su último 
destino, para poderlo solicitar.

2. ® La Real orden de 14 de Marzo qúe usted 
indica, respecto á la persecución de hurones 
hasta el domicilio de sus dueños, está vi-
gente. _

3. ® Sí señor, siempre que lleve un ano de
permanencia en su último destino.

4. ® Los libros que nos pide se le remitirán 
á la mayor brevedad.

R ío s .—T. M. R.—1.® Se le ocüpa la licen­
cia y se le denuncia.

2. ® Por medio de instancia cursada por 
conducto del Capitán General de la región 
en que se encuentre, acompañando á ella el 
diploma de la cruz.

La instancia referida ha de ser dirigida
á S. M. „ . ^o a s a r a b o n e la .—F. P. D .—blrviendo
como voluntario según usted manifiesta, 
como tal le pasa ese tiempo.

2 * Habiendo estado en operaciones de cam 
paña, si señor.

3. * Sentimos el no poderle complacer á 
esta pregunta, por carecer de antecedentes 
para ello.

4. ® Sí señor.
Pasa solamente por mitad para los efectos 

de retiro.
5. ® El año que usted indica sólo servía pa­

ra extinguir el compromiso.
M o n tem ay o r.—F. T. S.—1.® El soldado 

por quien usted pregunta, en las relaciones 
de fallecidos que obran en el Ministerio de la 
Guerra, no figura.

2.® El que el juez disponga.
STava.—A. C. P.—1.® No lo podemos com­

placer á lo que nos consulta en esta pre­
gunta, por no tener antecedentes para ello.

2. ® Por orden de antigüedad dentro del nú­
mero en que cada uno figuraba.

3. ® Respetaron como era muy justo las pri­
meras listas.

4. ® Sentimos el no poderle complacer por 
los mutiv ’.s expresados anteriormente.

C ó rd o b a .—J. A. L.—1.® Si disfrutaban 
do tal beneficio en aquella isla, continuarán 
cobrándolo en la Península.

t.® A los dos años desde la imposición de 
la última nota.

3. ® Sí señor.
4. ® No señor y llegando á «ste caso se po­

nen á disposición del Gobernador militar, 
como insulto á fuerza armada.

5. ® Será usted complacido en sus deseos. 
M o n fo rte .—1.® Por carecer de antece­

dentes, no podemos manifestarle cuanto nos 
interesa en esta pregunta.

2. ® Sí señor.
3. ® No señor.
M a d rid .—L. C. S.—El qne en ese año 

esté encargado de la unidad.
A lm e ría .—M. A. B —1.® Sentimos el no 

poderle complimer, por no facilitarnos an­
tecedentes la Dirección general del Cuerpo.

2.® Se le remitirá á la mayor brevedad el 
Almanaque que nos pide.

A lo au d e te .—F. P. E.—1.® Servido y ma 
pa nuevamente.

2.® Sentimos el no poderle complacer á 
esta pregunta, por carecer de antecedentes.

S o p u e r ta .- J .  M. V.-Pnbllcada la per­
muta.

T o r to s a .- J .  C. T.—1.® Servidas las pá­
ginas qne nos interesa en su carta.

2.® Los libros que nos pide, se le remiti­
rán á la mayor brevedad.

O tos.—M. B. F.—Puede solicitarlo de su 
Magostad por medio de instancia en papel 
de 10 céntimos de peseta, la pensión de la 
Cruz que usted indica.

C eroed illa .—F. G. L.—Remitido el libro 
y mapa.

J u m i l l a .—M. H. S.—Pasada nota al au­
tor, para que le sirva á usted á la mayor 
brevedad el mapa que desea.

Lia r u e b l a . —E. S. P.—1.® Sí señor, hay 
una circular recomendando á los Jefes de 
Comandancia gestlon*en de los delegados de 
Hacienda para que se hagan efectivas las 
cantidades que se adeuden á la fuerza del 
Cuerpo por aprehensiones de contrabando.

2. ® Varias veces hemos contestado respec­
to á esta pregunta, que los Comandantes de 
puesto no deben ser revistados, examinados 
y menos reprendidos por los Jefes ú Oficia­
les al frente de los individuos á sus órdenes 
á fin de que no pierdan la fuerza moral que 
ejercen sobre las mismas, á menos que la 
falta sea cometida á presencia de aquéllos, 
en cuyo caso podrán hacérseles las obser­
vaciones que juzguen oportunas, reservan­
do el castigo ó reprensión para hacérselo 
conocer á solas, según lo prevenido en Cir­
cular de 31 de Diciembre de 1889.

3. ® Según la Real orden recientemente pu­
blicada, las clases repatriadas de Ultramar 
cubrirán el 50 por 100 de las vacantes que 
mensualmente ocurran.

4. ® Como han regresado per causas agenas
á su voluntad, aunauñ no huya» iioT-aJu oi
tiempo de permanencia reglamentario, es­
tamos en el entender conservarán el mismo 
empleo que actualmente disfrutan.

A le n d ia .—V. G. G.—1.® Con arreglo á la 
Real orden de 4 de Julio de 1893, tienen de­
recho á premio de reenganche los que al 
ingresar en el Cuerpo lleven seis aons de 
servicio en filas próximamente, ó sean li­
cenciados absolutos.

2. ® Tienen que terminar el compromiso ya 
contraído, para entrar en posesión de dicho 
beneficio, según determina otra Real orden 
de 2 de Enero del año expresado anterior­
mente.

3. ® El año que usted manifiesta puede ser­
virle con premio, siempre que al contraer 
nuevo compromiso le amplié.

4. ® Por dos, tres y cuatro años. 
P e ñ a r a n d a .—F. P. J.—I.® En Real or­

den de 3 de Agosto de 1892 (C. L. núm. 257), 
se declara aplicable á los individuos de la 
Guardia Civil los efectos de la Real orden 
de 16 de Septiembre de 1890 en el sentido de 
que todo el que perciba haberes por el pre­
supuesto de Guerra, cualquiera que sea su 
situación y destino, tiene derecho á la asis­
tencia facultativa, asi como su familia, siem 
pre que en el punto de su residencia haya 
médico militar ó civil encargado de prestar 
dicho servicio á una unidad orgánica ó par­
te de ella.

2. ® Entendemos que el Comandante del 
puesto debe contribuir como los individuos 
á satisfacer los gastos de alumbrado.

3. ® En esta otra parte no señor, puesto 
que la criada á quien suple es al individuo 
que debía de hacerla y por esta circunstan­
cia, éste es á quien corrresponde pagarla.

lUladríd.—P. M. M.—1.® Puede contraer 
matrimonio siempre que lleve tres años y 
un día de servicio, según determina el Có­
digo de justicia militar.

2. ® Partida de bautismo, certificación de 
estado y consentimiento ó consejo paterno.

3. ® Si la contrayente no está sirviendo con 
militar, tiene que tramitar su expediente 
por lo civil.

L iab as tid a .—J. M. S.—1.® Sentimos el 
no poderle complacer á su pregünta por ca­
recer de antecentes-

2. ® Si rennia seis años de servicio en filas 
precisamente, sí señor.

3. ® Remitido el número que nos interesa. 
C a r t a g e n a . - J .  F. M--1.® Licencia ab-

solüta.
2.® Rescinde el compromiso.
Tercera. Habiendo servido más de cuatro 

anos en Ultramar, le corresponde la licen­
cia absoluta.

Cuarta. No señor.
Quinta. Sí señor.
Sexta. Se le admitió para servirle en Ul­

tramar y en la Península si estaba amalga­
mado.

Penin»
ültran
Bxtrai

A  la “ Caba„ sin ser Florinda
En asunto que exponen dos escritores 

con voluntad parece muy decidida,
—para que alguno de ellos no reincida— 
tomo partOi con venía de mis lectores.
Sea Florinda, Petra, Juana ó Martina 
la Qaba que á la brisca juega en la aldea; 
que revista á los Guardias de carretera 
y cuenta los garbanzos de la vecina; 
que sin sor una venus es orgnllosa 
y tempranito asiste siempre al rosario, 
no por ser muy cristiana, sino gozosa 
de alternar con la esposa del boticario,
¿qué le importa al primero de los firmantes 
si la Caba milita ó. fuer de tonta? 
asunto es para el Cabo de poca monta 
mantener en su puesto dos Comandantes.

Ensalza P. E. del V. las Cabas todas 
con intención supina (yo creo esto) 
de aumentar de civílas el presupuesto... 
é inducirá ios Cabos á entrar en bodas.
Dice qne ya no alternan en Matapalos 
«desque imperan los lerdis, burris, oaciquis 
con su legión de ad-láteros más que burri-as-

nos...*
iQué latines me ensarta! ¡Qué tiquis miqnis\ 
Dice que hay diferencia, sin pareceres 
do Gabas á cívHas, iquó fi’lonla!
¡Diferencia de clases, siendo mugeres!..

Dispense P. E. del V. que yo me ría.
No las conoce á fondo, no las conoce, 
cuando aboga en defensa de empeño loco 
y ensálzalas el hombre á sotto vocse 
cuando en estos asuntos valen tampoco.

Es lástima que plumas tan excelentes 
con ahinco se piquen ¡cual más astuto! 
en discurrir asuntos impertinentes.
¡¡Si cantaran las glorias del Instituto!!

A. A. D.

REGALO
Todo el que se suscriba á E l  H era ld o  

DE LA G u a r d ia  C iv il  por un ano, pagadero 
como de ordinario, es decir, por trimes­
tres, recibirá gratuitamente toda la 
obra encuadernada en rústica

Compendio de Legislación
para la Guardia Civil

de utilidad reconocida para los indivi­
duos del Instituto, cuya propiedad ex­
clusiva adquirió E l  H e r a l d o  de su autor 
el Comandante

J O .  I s i c i o r o  Se>isc3L© c3Los
que además de ser publicada en folletín 
se ha hecho una tirada especial.

Para los no suscriptores la obra cues­
ta tres pesetas.

Habiendo visto cuán interesante es 
para la Guardia Civil la recopilación de 
las disposiciones que la conciernen, e l  

H era ld o  seguirá publicando el Com pen­
dio de Liegisiaoión con todas las Rea­
les órdenes. Circulares y disposiciones 
de los años 1897 y 1898.

Imprenta particular
de IKI H e ra ld o  de I s  4itu«rdla C iv il
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bía la clase de parentesco que le unía con 
la víctima; aquel hombre que quería ins­
pirar cariño ó infundir respeto; aquel 
ser, algún tanto misterioso y cuya figura 
aparecía siempre entre sombras; aquella 
persona que procuraba aproximarse á la 
desgraciada Dolores, sin que en realidad 
causa legítima lo justificara, ¿no era po­
sible que tuviera relación con el crimen 
realizado el día 28?

Las apariencias no hablaban muy alto 
en favor de ninguno de los dos, y ambos 
fueron detenidos, según hemos indicado.

Entonces el protector se vió obligado á 
confesar el estrecho parentesco qúe le 
unía con la víctima.

El padre de Dolores Rodríguez manifes­
tó que recordaba haber visto una mañana 
muy temprano en la casa de la víctima, 
un jardinero del duque de Medinaceli, 
que había ido con objeto de arreglar las 
ñores.

El amanto no sólo recordó haberle visto 
en alguna ocasión, sino que además dijo 
que haría próximamente unos quince días 
que la Dolores le había mandado llamar 
para que arreglase los tiestos.

Los dos detenidos lograron acreditar su 
completa inocencia y fueron puestos en 
libertad. , ,

De las indicaciones del padre y del 
amante do la víctima, y de otros datos 
que aparecían en la causa, resultaban al­
gunos indicios contra el exprosado jardi­
nero, llamado Miguel Fueutebuena, y se 
acreditó que cuidaba los tiestos de la víc­
tima, y que el día 28 no había acudido al 
trabajo hasta después de las doce, pre­
textando una enfermedad de su mujer.

Hechas las averiguaciones oportunas 
se descubrió que la mujer no había sido 
la causa de que el marido faltara al tra ­

que había dejado encima de la cama al 
lanzarse sobre su victima; se apodera de 
él y pega un golpe en la cabeza de la in­
feliz Dolores.

Caen unidos desde la cama al suelo, y 
Fuentebuena, ciego por la rabia y sin 
darse cuenta de lo que hacía, saca la na­
vaja de jardinero y pega con ella nna cu­
chillada terrible en el cuello de Dolores 
que perdió la vida.

El espectáculo fué tan horrible, que el 
asesino volvió en sí y comprendió la enor­
midad de su crimen, pero ya era tarde.

Cuando Fuentebuena entró en la casa, 
Dolores Rodríguez era una mujer hermo­
sa y él un hombre honrado. En aquel ins­
tante ella era un cadáver y él un crimi­
nal.

Antes se había apoderado de Fuente- 
buena la desesperación del crimen; ahora, 
que ve tendida á sus plés y sin vida á la 
mujer que soñó poseer, se apodera de él 
la desesperación del remordimiento.

Su crimen ha sido horrible, espantoso; 
no concibe que haya otro que pueda igua­
lársele. Todos los demás parecen más pe­
queños á su vista.

No puede borrar las huellas del crimen, 
pero quiere borrar las causas que lo ins­
piraron.

Se apodera de lo primero que encuentra; 
pero no repara en sí son objetos de poco ó 
de mucho valor.

iQué le importa valgan mucho ó poco 
si no ha de aprovecharse de ellosl

Lo que únicamente quiere es simular 
un robo, porque él, hombre honrado de 
tada la vida, hombre que por cumplir con 
sus deberes había llegado en machas oca­
siones hasta el heroísmo, prefiere apare­
cer ladrón antes que degradado, hasta el

La agitación del deseo se apodera de 
todo su ser.

La tentación ha pasado por delante de 
sus ojos y aquella tentación es irresisti­
ble. El demonio de la lujuria le inspira y 
el fuego abrasador que circula por su san­
gre no deja lugar á la reñexión.

Ha visto como en sueños una figura en­
cantadora que huía rápidamente como 
htye la felicidad, y en aquel instante no 
piensa ni discurre; solo siente, pero con 
violencia extraordinaria.

Sus sienes laten, su corazón parece que 
quiere estallar, su mente se extravía, el 
deseo es el único tirano que en aquel ins­
tante le domina. ¡Infeliz Fuentebuena!

Hasta entonces solo había visto en Do­
lores una mujer más ó menos hermosa, 
pero mujer tan solo, mientras que aque­
lla mañana, por caprichos de la casuali­
dad, se le presentaba en forma de tenta­
ción.

Se lanza desatentado y ciego tras la vi­
sión encantadora, y llega á la alcoba 
cuando ya se había metí lo en la cama la 
infeliz Dolores.

Fuentebuena es arrastrado por las pa­
siones, y el lenguaje de las pasiones es 
violento como el torrente.

Se entable una lucha desesperada en­
tre Fuentebuena y su víctima; entre 
Fuentebuena abrasado por la pasión y el 
deseo, y entre la desgraciada víctima que 
no siente la pasión que inspira.

La lucha no parece debía ser - duradera 
entre aquel hombre, fuerte y vigoroso, y 
aquella mujer débil, indefensa y desnu­
da; pero sin embargo, resiste de una ma­
nera tenaz y admirable.

La desesperación se ha apoderado de 
ámbos y la lucha es titánica.

Tropieza FúentebuenG con un martillo

bajo la mañana del día 28; que el expre­
sado dia había salido Fuentebuena muy 
temprano de casa y había vuelto á cosa 
de las diez de la mañana, entregando á 
su mujer algunos objetos que llevaba en­
vueltos en una sábana, y que devspnés se 
había mudado de traje y se había mar­
chado.

Se trató de averiguar qué había sido de 
1 s objetos entregados por Fuentebuena á 
su esposa, y se descubrió que ésta los ha 
bia llevado dentro de un baúl á casa de 
una amiga que vivía en la calle de Zuri­
ta, núm. 27, y recogido el baúl por el Juz­
gado, se encontraron en él los objetos ro­
bados en la calle de Felipe III.

La delincuencia do Fuentebuena, era, 
pues, evidente.

Cuando presentó el Juez al procesado 
las pruebas de su crimen, Fuentebuena 
comprendió que estaba perdido sin reme­
dio.

iDios no había consentido quedara im­
pune tan atroz delito!

Fuentebuena no confesó al principio su 
horrible crimen.

Se comprende perfectamente; ¡era de­
masiado espantoso!

Miguel Fuentebuena y Gudé nació en la 
parroquia de Santiago de Fonteita corres­
pondiente al Ayuntamiento de Corgo, en 
la provincia, diócesis y partido judicial 
de Lugo; había servido en el Ejército, y 
cuando obtuvo la licencia en el año 1848, 
se quedó en la corte, porque sabía que en 
Madrid había de encontrar más medios de 
ganar honradamente la vida.

Estuvo empleado en las obras del em­
pedrado público cuando D. Juan Sola era

Ayuntamiento de Madrid




